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Lo del cónsul 
mejicano 

'i 

Aunque en apariencia nos satisfaga la 
solución dada al confliclo creado por el 
cónsul mejicano en Santander, hay que re­
conocer que lo hecho, á pesar de ser lo más 
adaptable al caso, no es ni con mucho lo 
que debia hacerse. Las injurias vertidas 
contra los españoles, por su índole y por lo 
que significan, no pueden castigarse desti-
tiiyeado solamente al colérico representante 
de la república americana, sino que ade­
más, para reivindicar en forma. debida 
¿uestro buen nombre, precisa someter el 
documento injurioso á los tribunales, para 
que diluciden sobre la procedencia é im­
procedencia de un castigo más fuerte, más 
merecedor del calificativo de castigo. 

Las buenas relaciones que mantiene Es­
paña con Méjico, si ño fuese por otra coaa, 
obligan á que el exabrupto lleve aparejado 
á su anuncio la clase de pena impuesta á 

''^ su autor, porque así, atajando el mal desde 
uu principio, se evitarán análogas repeti­
ciones el dia de mañana, y por ende, com­
plicaciones que no se saben hasta donde 
pueden conducir. En sucesos como el pre-

"' senté, al revés que acontece en otros, la 
•' ejemplaridad produce más beneficios que 
"" ladulzura. Una chispa que brote ahora, 
•• puede producir un incendio mañana. No 

hay que olvidar que cuanto hoy puede cas­
tigarse en el cónsul injurioso, tal vez otro 
día no logre hacerse, mostrando á los de­
más países el camino expedito para anu­
larnos por completo comercialmente, sólo 

í á costa de una simple destitución. 
Juan Pedro Didapp ha sabido lo que se 

hace. En otra nación, en un país donde se 
preocupen más de su reputación, una es­
pecie tan calumniosa como la del asimpla­
do cónsul, hubiese tenido inmediatamente 
sji castigo, haciendo ver qije no se puede 
jugar impunamente con el nombre respeta-
Dle de un reino, lauto inásTespetable cuan­
to más desgraciado sea éste. Pero aquí, no; 
aquí nos contentaremos y nos regocijare­
mos con la retiración de poderes consula­
res y daremos luego gracias á Dios por ha­
bernos librado del pecado de la ira, que só­
lo suelen tenerla los que se consideran con 
bríos bastantes para imponer respeto de 
grado ó por fuerza. 

A los conservadores, por entero, corres­
ponde la gloria de que el asunto quede en 
la forma en que está. Gobernantes del rei­
no, ellos son quiénes deben imponer la 
condigna pena al calumnioso mejicano, 
mjtiéudole en la cabeza el sentido común 
que le falta. Mas quizás eso no lo veamos, i 

9i. 

i4 ih 

Dijo que se contaban con seis carrozas 
l^nuevas y propaso á los comisionistas qiie 
allí se encontraban presentes el que sacaran 
otra nueva. 

Estos se comprometieron, ofreciéndoles 
incondicionulmenlesu apoyo lostíres. Abe-
Uán, Palazón y Pérez López. 

El Alcalde D. Jerónimo Ruiz, manifestó 
que estaba decidido á hacer por las fiestas 
cuanto pudiera, tanto oficial como particu­
larmente. •>!. i,;,;,i5f!-. 

El Sr. l^erez Monté dio cuenta de las ges-j 
tiones realizadas por «La Peña» para la or­
ganización do la corrhla, y que esta será á 
beneficio del Manicomio. I 

ElSr. Jara Caril lo, manifesló el qtte ie-
ria'con gusto el que se incluyera en el ptó-
grama el Bando de la huerta. 

Se aprobó la proposición. 
El Sr. Tolosa manifestó q u e n o 'eYáJde 

opinión el que sé añadieran más números 
en el programa, pues consideraba suricieo-rl 
te los acordado». 

Por deseos (i'e algunos de los reunidoS'Sej 
acordó el siguiente programa. I 

Sábado Santo.—Verbena en la TraiVeifa, 
con vistas cinematográficas en las plazas 
de Santo Domingo y Santa María. 

Dó'mingo de Resurrección.—Por iji ma­
ñana. Bando de la Huerta. Por la tarde, Co­
rrida de'toros, cotf Lagartijo y Machac^ui-' 
to. (Fuentes ha contestado á «La Pe$a* 
que no puede torear hasta mediados de-
Abril). Por la noche, baile en el Gasino, i . 

Lunes,—Entierro de la Sardina. --, j 
Jlart^s.—Ppr la larde. Batalla de, fknjes-, 

Porja noche,. Baile blanco en el Circo \ > 

uar. ,,i, -,,, r,. ;;' 
Para resolver e a definitiva sobre éste 

proyecto y otros pequeños delalies ¡del 
programa, se reunirán esta lardea las seis 
en el Ayunlamiento los individuos pai'Lene-
cientes á 'as Comisiones de fiestas. 

Y terminó el banquete, dándose vivas á 
Murcia, al Gran Pez^ al alcalde, á 1 s sar­
dineros y cuantos intervienen en la orga­
nización de los festejos. ,. i, ,,, 

O T R O B A N Q U B T Í ! ' I 

El próximo domingo se celebrará en ob-
[sequío al Prcsi(||inte de la Sardina, D. J"osé 
Abellán Alcáutara, en el Ho el Univeréal, 
á las doce y media de la mañana., ^ 

Las tarjetas se pueden, recoger .casai ̂ e 
D, Enrique Carmona, Bazar Fin de Siglb. 

para 

con exageraciones de mentido anarquismo 
económico', haciendo desbarrar lastimosa-
mtMite á cuantos no tienen cerebro 
pen'sar por cilénfíl propia; y asi todo. 

L i exageración, al través de los'siglos, 
no produce otros resultados. Quien exagera 
á sabiendas da que lo hace, se rie de los se­
guidores do su ̂ loctrina; quien no, queda 
en ridiculo ante los.ojos de cuantos lo sa­
ben, =A Í̂ lioy. dia^ á causa de las obliga­
ciones fingidas que nos creamos, desude lo 
más ideal hasta lo más piofano resulta lo­
do material complelamente. 

, , , HliCTOR S K R V A D A G 

' •• - - • . W» « W i i • 

madrugada en eí campo, 'y aquí de la in­
ventiva yanki. 

Surgió la idea de organizar un gian bai-

viajan en invierno l l é v e n l o s pies ca­
lientes sin necesidad de caloríferos. 

Asegura un perió<lioo inglés q u e pa­
lé con los viajeros de ambos trenes, y dicho' ,.^ conseguir que las cxtremidiules in-
y hecho. En un periquete se improvisó, con ^ f^,,.¡o,.es ,jo se enfrien, b;tsta *con echar 
elementos de los dos, todo lo necesario; las'ig,j ]^ ^^^.^^, interior de b s botas una co-
damas arreglaron uñ pocoVíU «toilette» y á | ^ ^ ̂ ^ c o g n a c 
bailar. | ^ h o r a f vita sabor si éste puede subi r -

'̂  Un nuevo sport 
Comienza á desainollarse un sport nuevo 

énNorte América y en algunos países euro­
peos. No es precisamente una novedad, más 
bien un retorno á la vida primitiva, regreso 
á la existencia camf>estre de nuestros ante­
pasados; algo así como aquella Arcadia ar­
tificial de que nos habla en el Quijote Cer­
vantes y que habían formado unas cuantas 
familias ricas y aficionadas á la literatura 

i bucólic^,,^ j , 
Se llama ese sport el s.^amping» y es una 

uianifeslación de no can fu miarse el hombre; 
con lá perpetuidad de la vida enervante de 
las ciuiíades. No es, pues, el «Camping» más 
que una resultante de eseanheió casi uni­
versal de huir de las cohiplicaciones y faf-
sedades^de la vida moderna civil, e í busca 
de la paz y la suavidad de emotiK 

Exageraciones 

Hasta se improvisó nn café, un buffet, y 
l>ailando estaban to<|fls como unos desco­
sidos, cuando llegaron los trepes de soco­
rro. Trabajo costó convíaicerá boda aque­
lla concurrencia de que era necesario poner 
fin á la diversión. 

Después de todo ¿no es más agiadable 
aún una hora de dicha in)|)rovisada, cuan-.| 
do surge en el momento en que paréeia in­
dicada una desgracia? Los yankis saben 
vivir como nadie. . , 

foües 
da de si.la NatUralsm, verdadera fuen lie ( 

i o n c u r s o liÍBFario, . > :' 
GlsnlifiGO y arüsÜGO 

* . H í !OÍ •->•••»<< 

La enseñanza resulta^ do}orosa; viene á 
s^eiv^és,imidas ciienü*^ como la del dó-

Si no estuviésemos en el periodo electoral, i'"".i*^\l'̂ ,̂ *^*-';* con sanare entra. Büchne 
por distraerse algo en la monotonía del go­
bierno del reino, tal vez lo hicieran; pero 
ahora, no, porque es muy agradable levan­
tar el tinglado electorero, en el cual vienen 
á caer como incautos muchos aspirantes á 
la representación popular. El Sr. Didapp ha 

pj^j^comprendido perfectamente que decir go­
bierno conservador es como decir desgo-

. bierno; así se explica su folleto. "-—^--

ob 

B A N Q U E T E 

SARDINERO 
Ayer mañana á las doce y media según 

teníamos anunciado, se celebró en uno de 
los salones de la planta baja del gran res-
laurant de Amat, el banquete con que el 
Presidente del Entierro de la Sirdina, don 
José Abellán Alcántara, obsequiaba á sus 
compañeros y á la prensa. 

' ' El menú que se sirvió honró una Vez'tnás 
f̂ Oa é los Sres. Amat é hijo. 
fcj.j»i. Asistieron los señores siguientes: 

' * ' 1). Gerónimo Ruiz Hidalgo,. D. Gaspar 
de la Peña, D. José Palazón, D. Severo Pé­
rez López, D. Jacinto Serrano Alcázar, don 
Enrique Carmona, D. José y D. Antonio 
Alienza, D. José Salvat, D. JuanjAnlonio 
Garrigós, D, Antonio Coreóles, D. Antonio 

•B8: Garro, D. Enrique Terrer, D. Juan Fernan­
dez, D. Enrique Miñano, D. Eduardo Mon-
verde, D. José Baeza Pérez, D. Emilio La-

; cárcel, D.Alberto Pérez Monte, D. José 
- - Eslañ, D. Eugenio Abellán, D. Ricardo 

Mescguer, D. Julio Gascón, D. José Martí­
nez Zamora, D. Julio López AmbH, D. Per 
dro Arroníz (hijo) y repfesentañles de la 

: prensa. 
.V Al destaparse el champagne, hizo uso de 

^ p a l a b r a el Sr. Palazón, el que dio á cono-
* cer el buen é.\lto que Uevabjj .iOi.recauda-

materializa hasta tal punto al ser, que no 
cabe salvarlo dé las garras de la materia. 
Todo sucede respondiendo á leyes natura­
les, ineludibles, y así debemos admitirlo. 
En caso contrario,la,dqsilusióii puede llevar 
la locura. Hoy dia la mansa vesania de un 
Berkeley no tiene expliíiai<ióP;ppáible. O se 
es toco furioso de atar, ó no se comprende 
la enageuación mental. El término metüo 
es un síntoma que predispone contra el in­
dividuo. ítJít»íiríf»'-,f}a Qg Rnih\f,; , 

Se observa éñ todoS los Tantos del saber, 
de las humanas industrias, y se vé el TOÍS-
mo doloroso <> agradable espectáculo. El 
idealismo, el espiritualismo no sou tales; 
ahora tienen el mismo nombre, pero son I 
diversos dé cóthbérknr ahtes. Hoy son ma­
terialismos. 

¿Causas de lodo ésto? Podrí a a exponerse 
muchas; pero basta, coa jifí^^ jS(4a; 1 § ; ^ - \ 
traña idea fundamental que presida las 
relaciones del medio. ' 

La sociología ha querido modificar hasta 
cierto punto eso y se ha eslrtíllado siempre 
contra el obstáculo que quería destruir, 
lina idea para destiuirá olra necesita por lo 
menos poseer'parte deaquello que coAbate, 
aumeuLíida eou priitcipios opuestos, que fa­
ciliten üi bruacoísalto 4 i*» c(iiitríUúo, suavi­
zando el camino; pero'cuando existe identi­
dad,en el dogma primordial,tanto monta se­
guir UQ derrotero coiáo otro, ya que ambos 
llevan á la negación de la cawsajmpulsoraj 
que es la vida de la idea. 

Todas las doctrinas extremadas se inuti­
lizaron por la intransi"gencia. Malthus, si­
guiendo el patrón del botánico inglés, so­
bre l-imieuios rarCJonal^Bj;levan^ ug cnsli-
Uoíalso, de pura^^ljintusiu; MolescUolt dir 
vinizó lá inateria, idealizándola á fuerza 
de 4ialeríaÍizáfla|'-Woú^leeaíóla nxirma á 
achiopeuhauer para endiosar meíist-ólélin 
canleulfi á «la<. YylunUdj, balseando el con­
cepto verdad de su doctrina¡"Caiios.Marxl 
¡ípaj'a^ó ^piteipiüs (lé iltrcclici niílüraleá^ 

ue 
de 

toíio bienestar ííUajido se ti teen .medios pa­
ra bien vivir eu ella, que si faltan, harto 
ingrata reAulla ÍA yldií en la inelemeiicia de 
los elementos naturales,^ , ,,.,,!,•. 

Y ¿en qué consiste el «camping»? Vamos 
á decirlo en dos palabras. 

Esa «vida de catiipaña» no es cosa dificil 
en Europa. Los buenos caminos, los elce-
lontes medios de locomoción, los recursos 
abundantes, aligeran mucho la empresa de 
vivir en el campo como agradable pasa­
tiempo. 
, S^ emplean ertiCl «camping» los automó­
viles,'tan propicios para escapar rápida­
mente desde el recinto donde se vive al 
más apartado rincón de campo ó de bosque, 
para olvidar allí los negocios, la oficina,las 
reuniones, los teatros, todo ló que es suje­
ción y oxigenarse bien para una tempora­
da. 

No requiere esté sport grande.? gastos si 
se.sabe practicar acertadamente, pueS una 
de sus leyes consiste en suplir con elemen­
tos de la Naturaleza las comodidades de la 
vida civil, -i H ' 

Uíia cosa es indiépehsable el buen hu­
mor y así este sport dulcifica el carácter, to­
nifica al individuq^ lo sanea y lo alegra sin 
cüstarle mucho. ¿Hay nada mas hermoso;' 

Si prospera entre nosotros será cosa de 
bendecirlo por sus buenos resultados. 

Cómo viajan los yankis 

La estadística de accidentes ferroviarios 
del año 1906 en los Estados Unidos registra, 
más de 10.000 muertos en choques y de-
táás siniestros y ¡ui«>s'75.00G heridos. 

No extrañemos las cifras; alli recorren 
las locomotoras ¿grandes ,á wprpibie^ ve-

'locidades, 344.OJO kilómetros en vez de los 
288.000 escasos ^ue suman las vias férrea.s 
de Europa. Sólo lacompiíñía Pepulwania-
llail.obtiene al año más de 100 millones de 
duros de utilidades. 

Las comodidades que ofrecen aquellos 
trenes de uu confo* refinado nos |)areceráu 
aquí un sueño. Nada se escutima, hay las 
llamadas camas-jaulas donde cada uno se 

LaReál Sociedad Económica de Amigos 
del País de la provincia de Granada, ha or­
ganizado un certamen literario, científico y 
artístico durante las llostas del. Suatísimo 
Corpus Clirislis del uño actual;-: _-.U..ú \ "̂  

En Ja sección primera, .dei l icadaá Itfs-
tniccion pública, figurón los siguientes ?te-
mas: 1.°—¿llasta que punte podría la' J5s-
cuela primaria 0[)v)niM-.si> ú contrarrestar las 
causas de la v'iáib!e dejadencia dé nuestra 
raza?—2.»—Dadaia tni^ión ¡cjue la:niiiJe>íeÉ-| 
t.á'llamada á cumplir en la sociedad, ¿cámoj 
debe ser la educíucíón é instrucción de la 
niña? 

Los temas de la sección de Bellas Arles 
son las siguientes: ' .'n."jt!< • *. 

1." Estudio bUígráffco crítico de Alonso 
Ga.\\o y sus principales obras pietói-iSua. Su 
influencia en el arte granadino del siglo 

"2." iitíseña histórlco-crítica de la Escue­
la granadina de Escultura. 

Temas de la sección d'é Comercio: l.^-r-
Coiididiones necesarias para el desarrollo 
progresivo del Comercio. 2."—¿Puede atri­
buirse á las Compañías mutuas de Seguros 
el carácter de mercantiles'? 

Música: 1."—Una obra para piano de li­
bre elección. 2."—Un trio para piano, violin 
y violoncello. 

Poesía: l.^—^Iomposición poética á Gra­
nada. 2.» -Oda al Santiáimq Sacramento.' 

A cada uno de los temas anunciados-se 
le.-5 adjudicará un premio consistente en un 
objeto de arte. Se concederán también ao-
césis y menciones honoríficas. 

El plazo de la admisión d é l o s trabajos 
esp i rad primero de Mayo próximo, á las 
ocho de la noche, incluso los qué so remi­
tan por correo. 

De aqaí f (le allá 
En Berliu todo eatá sujeto á los ini-

puesios, y no ya pagan solamente los 
perros, sino también sus enemigos los 
gatos". '•̂ " ' I 

Dentro de poco ni'Wfia! r a t a se va á 
escap.ir de las g a r r a s tlet fisco. 

Dice un periódico inglés que e | s F ¿ ^ | 
rano br i tánico gas ta anuü lmen ' e en ro 
galos de boda unos 2(3.000 duros . La 
cifra subió bastünte m á s el año pasado; 
razo» por la cual el Rey Eduardo ha 
d a d o o r d t í u a s á su lu tendencia de q«e 
en ló sucesivo, y Salvo en cironiistau i 

Se a la cabeza y producir efectos con­
t raproducen tes . 

El Sha de-Ptiiísiii 1x4 regahido al Re; 
do Ing la te r ra una magnifica íilfoninb 
hecha á mano. 

; ; Del ti<«bi»joque j '^pre-^nta su fabri­
cación, pnedon formarse idea nuest ros 
lectores sabiendo que, á pesar de habei 
tomado par te eiV su finanuf tc tnra gran 
número de obreros, se ha tardado freí 
años en hacer la . 

Los dibujos que la adornan son n i u j , | 
ar t ís t icos é intrinc;vd(>s, y en e! centr( 
se lee el nombre del Rey E d u a r d o ' V i l 

Algunos ^potentados orientales p o j 
séen alfombras úue Valen for tunas . 

En la g ran Exposición de Londreip 
án 1851, presentó el mahara jah Goula 
Sh igh u n a d e s t 'd i , euyo t ' g i d o consta 
ha 'de cerca de 10(1 OtiO'nudos por ineir,i 
c 'úádrado. 

I 

encierra para dormir por la noche; hay co­
ches-salones, restaurants, salas de juego... 
Parecen ios trenes continentales ciudades 
ambulantes y suntuosas, : COBÍ. pieaas, para 
recepción, salas de fumar, bufetes,. ,l¿blio-
teca, comedoresy cuanto pueda desearse; 
hasta una'orquesta que da conciertos á 
ciertas horas. ; . . 

Lgsauillonarioa^ie^eu ,-Wĵ g9íie8 ^propios, 
que hacen enganchar en los convoyes cuan­
do quieren viajar y estos coches ofrecen un 
lujó extraordinario. Mas de 300.000 francos 
se gastó Mr. Hide en su wagón, desde el 
üual puede coinunicuráe tclegiálicamenle 
con sus iábricas. 

y ahoía'he aquí un hecho (¡Ue piut á 
áqueli-a g'ente. En 19vIicliocaron en las lla-
Mui'as del Colorado, dos trenes, sin que hu­
biese victimas, ¡pe^o.leuit^iidp túf^íJ,tttener8e 
ambosen el sillo flelciioque "hasta que vi* 
Hieraii ú .«oéorfci'Ios. Había que pasar ía 

t 

AG,aiCOLAS 
LüS ÜOBEWTES UfiS gSaiüllLTORES 

La leyóte la inHstai)il¡da*i es la que ipejí 
y más constantemente .se cumple en nue 
tra España pt)lítica. Unos á otros hom.bre 
más ó menos personajes todos, se suced< 1 
vertiginosamente en el [)oder. Hay exiuini 
ti'OB'á ceíiteníires; hay ministra'blesá mik 
Ühos'ban dejado ya huellas—¡huellas pr 1 
fundas!—dé su paso por el Gobierno; otr ^ 
están rabiando por d(>jarlas; y el pais peí i 
ce de tanto hoUario. 

El oficio de ministro es de lo más extrae | 
dinario que pueda pedirse: todo arte, to | 
profesión, requiere largo aprendizaje; el i 
nistro se hace—ó lo h a c e n - d e golpe ^ 
rrazo. Un carpintero se hace en mucí 
año-;; un ministro se hace en un niinn 
¡Es asombroso! Y no es esto solo; ĥ vy al 
más admirable, 'verdaderamente sobrer 
tural; el carpintero, al cabo de múcb 
años de trabajar, no ha aprendido m á s q 
carpintería; el tnitVkstro, hecho en uu r 
ñuto, sabe de todo. ¿Batra eu la combit 
ción? pues lo mismo sirve paia dirigir 
administración de Justicia que la adiBÍn, 
íracióu de la Hacienda pública; lo mis 
para regir la Armada, que para fomeu 
la'Agricultura nacional;"en una palatu"a| 
inismo sirve para un barrido que para 
fregado'. ¡Es uno de los he^-lios más porl 
loaos de los tiempos «clualef-! • ' 

Exactamente que con lo.s ininistio-í. 
cede coa las subsecretario*, los directo: 
generales y demás altos ft*ncionarios d«^ 

'cadosid mangoneo déla coa;i pública; 
I dos sirven para tolo. Li ciencia de la 1 
bernación dei Eslaílo es una cjejuia infi 

Los resultados que el país obtiene de 
extrañas cotias, ahí están. Un ministro 
propone ki«cq^«ija rafo|4aa ^tte paíeee 
neüciosa, pero caá antes de plantearla ; 
i i ^ M i l l i o ^ quedá'en agraz; otro dicta i 
reforma, viene el que le sucede, y la ut 
ga: otro inicia la supresión de un inipui 
odioso, pero crea otro; y al final de !̂  
nada.quedrtu «ubskL^ite.ios o 
tos,, 

TanvaftódétbtiValiiíte, no hay que d 
\HÍn p(*tnieiO!^»rf)e\dé iúttuyé- feh ' I 

;ias excopcionatt s^ tos regalp,s.!i^a,ii^ lO^Hlf »j«*i-cta 4 lu producción agríiwTa JKI 

modestos . . . „ i ...-«Si'> t. 

t ' t a)*r.ba es mi ' üido Ido «í5Ql?c;bi.)8 
Convencido d e ello un estado d e í í o n e 
, \ m é r i c a , l u dictado uua ,d ih |mjc iüy eiv 
^ Í r t u d 4 ó la cual s.- pro l lbc j l i -vm' I j ^ -
'ba a'íos ino¿os dtí ias va<|uorias eiiCi.r: 
í a d o s de ordeñar á las vacas . 

Eu Norte Aniérica, el pais de los 
trust se acaba de const i tu r uno para el 
acaparamienlo . . . ¿de q u é d i r án uste­
des?... pues de esoí pernos fui tás t icos , 
ilam-ulos «bnl ldogs». ' Comó'estos pe­
rros cs tan en moda y el prR-io qne al­
canzan e s a veces f ibuloso, ese «trust* 
80 promete p i n g ü j s gahai ic iaa eu so 
nueva^f í iprc^u. _, :; : s t p *tüs »* 

'Allá vá una jVCeU p-»ra que los'^'ie 

iwl, no ya imt»idieudu su progreso, ^ 
¡(uniendo obstáculos para su aelual s i 
niiiiieñló. 'as; pro 
• •iónádete . i . : . . -: en per 

Ji-iy 4^_ lif agrIcullUftt))]'**'.*'»*', 
Iq§,d,erecibos ile iiupoi tacióu de terUu.'.a 
y'rhaqia'.uuiai* tarifas esieandaíosa-i en 
transportes int(*rjorea, Indifereneia ¡ 
cot«í«rl^f trillados que no< »l)ran mere; 
im[i(ntunles, conatos t̂e mejoi'as hidr; 
cas realizabitóS «ad Kaieiidas greca:--
formas descabelladas en la enseñanza i 
cola; todo eso y algo más es lo que vi 
cíindo ^>.ügr.ic^itqr espafiol, de las «i 
cialcí» ypliUidts de los gobernarites, d» 
tejíM'y desl.jer de iMK^t.t.s i^oUtieos. 
. Al escribir esta anibio u 

uno no 86 ha opeiutio cu t i gobiern» 
'^avía,- liíin caído los liberales, y el 
tjdü concervador ha subido. ¿Debeuu» 
pérar «¡ás de éstos que de los oUos i¡ 

i 


